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Por eso, enseñar ciencias significa abrir una nueva perspectiva para mirar. Una perspectiva que 
permite identificar regularidades, hacer generalizaciones e interpretar cómo funciona la todo lo que 
nos rodea.   ● 
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La evolución hacia el Saber Hacer. Un nuevo 
Paradigma 
Título: La evolución hacia el Saber Hacer. Un nuevo Paradigma. Target: Secundaria. Asignatura: Ciencias de la 
Naturaleza. Autor: Maria Jose Rodriguez Romero, Licenciada en Ciencias Quimicas, Profesora de Fisica y Quimica en 
Educacion Secundaria. 
 
Resumen: Un alumnado reflexivo relaciona nuevos conocimientos con los que ya sabe, establece 
relaciones entre las diferentes áreas y materias, adapta los conocimientos a sus propias necesidades y 
convierte el pensamiento en acción. En este sentido, el objetivo no es sólo saber, sino saber aplicar lo 
que se sabe y hacerlo en diferentes contextos y situaciones.  
Desde esta perspectiva, “la explicación de por qué aprendemos lo que aprendemos y en qué 
medida lo podemos aplicar a diferentes contextos facilita el significado de lo aprendido, su 
aplicabilidad y su mejor aceptación por parte del alumnado”. 
Palabras claves: competencia, conocimiento, habilidad, actitud, saber, hacer, etc. 
 
n la sociedad del siglo XXI  donde el conocimiento se crea, se distribuye y se accede a él 
rápidamente, la necesidad de memorizar es cada vez menor. En su lugar las personas necesitan 
unos instrumentos apropiados para seleccionar, procesar y aplicar el conocimiento. Esto ha 
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Es por ello, que podríamos estar asistiendo al nacimiento de un nuevo paradigma educativo basado 
en la aplicabilidad de los conocimientos y su extrapolación a situaciones de la vida real, fuera de las 
aulas. 
El diccionario de la Real Academia de la Lengua, define el conocimiento como «Acción y efecto de 
conocer. Entendimiento, inteligencia, razón natural». Y define la competencia como «Pericia, aptitud, 
idoneidad para hacer algo o intervenir en un asunto determinado».  
En el ámbito de la educación podemos diferenciar las competencias de los conocimientos de la 
siguiente manera: 
Las competencias integran a los conocimientos, habilidades, técnicas y estrategias, a las actitudes y 
hasta la conducta apropiada para resolver una situación problemática en un contexto determinado 
(saber, saber hacer, saber estar o ser). En cambio, los contenidos hacen alusión a los conocimientos o 
saberes propios de una materia (el saber). 
LAS COMPETENCIAS EN EL CENTRO ESCOLAR 
Si acudimos a un Proyecto Educativo de un centro de educación del ámbito español, podemos 
encontrar que en él se recoge la siguiente definición de competencias: 
“La forma en que una persona utiliza todos sus recursos personales (habilidades, actitudes, conoci-
mientos y experiencias) para resolver de forma adecuada una tarea en un contexto definido. Así pues, 
las Competencias Básicas se desarrollan a través de núcleos temáticos o bloques de contenidos 
correspondientes a cada una de las áreas o materias, en las cuales existen unos objetivos globales 
implícitos en el desarrollo de estos bloques de contenido”. 
La incorporación de las competencias a los proyectos educativos de centro tiene dos tipos de 
consecuencias:  
 Produce una modificación fundamental de las tareas actuales y una mejor integración en el 
currículo. 
 Favorecen una mayor flexibilidad en los agrupamientos, una mayor apertura del centro al 
entorno y especialmente a la colaboración familiar y las organizaciones locales, etc. 
 
Del mismo modo, la incorporación de las competencias tiene unas repercusiones para el docente 
como son: 
 Mantener las prácticas actuales que sean válidas: analizar los conceptos previos, elaborar 
proyectos de trabajo, fomentar del aprendizaje cooperativo como son el trabajo en equipo del 
profesorado, relación familia/centro, etc. 
 Modificar algunas prácticas: definir y seleccionar actividades que no sólo sean útiles en el 
contexto académico, etc. 
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 Incorporar algunas prácticas nuevas: analizar las tareas que el profesorado propone a su 
alumnado, desarrollar tareas compartidas en el currículo, etc. 
 
Estas premisas nos llevan a las siguientes conclusiones en el mundo educativo:  
 Los saberes escolares, para ser útiles, deben ser transferibles.  
 La competencia no es solo un «saber hacer» ya que saber hacer se relaciona con habilidades 
concretas.  
 La competencia fomenta el crecimiento intelectual, ya que permite afrontar tareas y situaciones 
echando mano de conocimientos, informaciones, técnicas, etc. Se trata de la capacidad de una 
persona de abordar situaciones o problema, haciendo uso de todas sus capacidades (innatas y 
adquiridas) y recursos disponibles.  
 Las competencias se adquieren a través de resolución de tareas que requieren de una adecuada 
formulación y secuenciación de las mismas. Solo se consiguen competencias si se expone al 
alumno a situaciones o problemas. 
 
¿CÓMO ELABORAR TAREAS PARA LA ADQUISICIÓN DE LAS COMPETENCIAS BÁSICAS? 
Para elaborar una tarea bien formulada que facilite el aprendizaje de las competencias básicas hay 
que tener en cuenta cuatro componentes:  
 Las competencias que se deben adquirir,  
 Los contenidos previos necesarios para comprender y realizar la tarea,  
 Los recursos con los que elaboramos la tarea (tipo de preguntas, textos, mapas, organización de 
aula, metodología, etc.) 
 Y el contexto o situación real en que se deben aplicar las competencias.  
 
Con ello elaboramos la actividad o problema que el alumno debe resolver para que adquiera un 
determinado nivel de dominio de la competencia. Pero hay que tener en cuenta que en el aula nos 
vamos a encontrar una gran variedad de alumnos/as: alumnos/as con distintos niveles de 
conocimiento (desde el alumno/a más lento al más destacado), distintos intereses o motivaciones, 
alumnos/as con necesidades educativas especiales (por dificultades específicas de aprendizaje, por 
sus altas capacidades intelectuales, por haberse incorporado tarde al sistema educativo o por 
condiciones personales, etc.) 
Por ello para que puedan alcanzar el máximo desarrollo posible de sus capacidades personales y, en 
todo caso, los objetivos establecidos con carácter general para todo el alumnado, habrá que 
proporcionarles actividades y materiales didácticos adaptados a estos ritmos de aprendizaje y 
utilizando también distintos agrupamientos flexibles según convenga en cada caso, para que 
empiecen a verse capaces de lograr resultados positivos. Además habrá de conseguir también un 
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aprendizaje significativo mediante una visión más constructiva, estableciendo relaciones entre lo que 
hay que aprender y lo que ya conocen, acercando los contenidos a la realidad del alumno destacando 
su funcionalidad, etc. 
Es importante también conseguir que el alumnado se implique directamente en el proceso de 
enseñanza - aprendizaje, que sea agente activo de su propio aprendizaje y que sea capaz de aprender 
a aprender; es decir que sea capaz de marcarse sus propios objetivos en relación con la programación 
que se haya establecido; conocer las características de su propio aprendizaje; organizar y planificar el 
trabajo personal como estrategia para progresar en su aprendizaje; plantearse interrogantes, 
contrastar información; comprobar y contrastar resultados, y ser capaz de evaluar su propio proceso 
de aprendizaje. 
Un alumno/a que lee, que investiga, que busca información y la relaciona, de forma crítica, con 
otras informaciones procedentes de diferentes fuentes, es un alumno/a más autónomo, capaz de 
construir su propio aprendizaje con las ayudas que sean necesarias. En este sentido es esencial la 
utilización de diversas fuentes de información y documentación, incluido el entorno, en el proceso de 
enseñanza-aprendizaje. 
La selección y uso de materiales y recursos didácticos constituye un aspecto esencial de la 
metodología. El profesorado debe implicarse en la elaboración y diseño de diferentes tipos de 
materiales, adaptados a los distintos niveles y a los diferentes estilos y ritmos de aprendizaje. En este 
sentido, cabe destacar que el libro de texto no debe constituir el principal y único recurso didáctico, 
sino que se debe potenciar el uso de una variedad de materiales y recursos, como son la integración 
de las bibliotecas (del centro, del aula, del entorno, virtuales, etc.) y de las Tecnologías de la 
Información y la Comunicación en el proceso de enseñanza - aprendizaje. 
CRITERIOS DE EVALUACIÓN 
Los Reales Decretos de Enseñanzas Mínimas establecen que éstos deben ser referente fundamental 
para valorar el grado de adquisición de las competencias básicas y de consecución de los objetivos. 
Los criterios de evaluación no son un elemento del currículo que pueda ser contemplado de manera 
aislada o en relación exclusiva con el propio proceso evaluador y con aquello que tradicionalmente se 
entiende que hay que evaluar.  
No son tampoco el único referente de la evaluación ni pueden ser vistos independientemente del 
resto del currículo, ya que guardan una estrecha relación tanto con las competencias básicas como 
con los objetivos. Por ello los criterios de evaluación deben jugar un papel de nexo interrelacionando 
las competencias básicas, los objetivos que se persiguen y los contenidos que se han seleccionado, 
organizado y planificado. 
Los criterios de evaluación deben ser para el profesorado otra puerta de acceso a procesos de 
reflexión sobre cómo los diferentes elementos curriculares interrelacionados contribuyen al 
desarrollo de las competencias básicas por parte del alumnado. 
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Para poder valorar el grado de adquisición de las competencias básicas y de consecución de los 
objetivos es necesario que los criterios de evaluación, en la práctica, tengan carácter formativo. Para 
ello se requiere que se cumplan, al menos, tres condiciones esenciales: 
Los criterios de evaluación no pueden ser el único referente de aquello que hay que evaluar, aun 
habiéndose determinado los contenidos básicos para la evaluación. 
Los criterios de evaluación no deben ser traducidos automáticamente en exámenes o pruebas que 
evalúen básicamente la adquisición memorística de determinados contenidos. 
Y como consecuencia de todo lo anterior, los criterios de evaluación deben ser tenidos en cuenta de 
manera integrada en los procesos de enseñanza aprendizaje y desde una visión global e 
interrelacionada de los diferentes elementos del currículo. 
Por ejemplo, presentamos a continuación un cuadro sobre cómo evaluar dos ítems sobre la 
competencia relacionada con la autonomía e iniciativa personal desde el ámbito científico 
tecnológico: 
Autonomía e Iniciativa Personal 
Para evaluar la Toma de decisiones, 
el alumno/a deberá: 
Realizar cuestiones de opción múltiple, justificar 
la respuesta en las preguntas, etc 
Plantear dilemas sobre problemas a los que se 
enfrenta hoy la humanidad 
Reflexionar sobre cuál es el progreso de sí mismo 
en el proceso de enseñanza y aprendizaje 
Para evaluar la Iniciativa e interés, el 
alumno/a deberá: 
Participar activamente en las diferentes 
actividades propuestas en el aula, laboratorio o 
actividades para casa 
Aplicar las etapas del trabajo científico para 
analizar algún problema científico o tecnológico de 
actualidad 
Buscar información complementaria a la 
suministrada, aportar datos sobre el tema que se 
esté impartiendo, etc. 
 
CONCLUSIONES 
Esta forma de trabajar supone potenciar la autonomía de los alumnos/as, de tal manera que 
éstos/as sean capaces de tomar decisiones sobre su propio aprendizaje; ser receptivo a los puntos de 
vista del alumnado en cuanto a temas, propuestas, aspectos para el debate; proponer tareas 
relacionadas con la solución de problemas reales en contextos auténticos que reflejen su 
funcionalidad para otras situaciones, etc. Todo ello con el objetivo de que el alumno/a desarrolle 
diferentes procesos cognitivos. 
  
107 de 185 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 21 Enero 2012 
 
Esto implica la necesidad de asentar en los centros criterios metodológicos firmes compartidos por 
todo el profesorado, recogidos de forma expresa en el Proyecto Curricular del Centro.  ● 
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Moby Dick: Ishmael, as narrator and as character 
Título: Moby Dick: Ishmael, as narrator and as character. Target: estudiantes de Filología Inglesa. Asignatura: 
Literatura Inglesa. Autor: Rosa Arcos Jiménez, Licenciada en Filología Inglesa. 
 
INTRODUCTION 
Although Herman Melville has succeeded with different works, there is not any doubt that it was 
Moby Dick the one that has become the most relevant. Even more, this piece of art is considered one 
of the most representatives American novels ever written.  
In his book, Melville not only tells a whale-hunting story but also makes a detailed description of 
the different whale’s species and how they were hunting in the XIX century. The book is full of aspects 
which could be highlighted but, throughout these pages, the attention would be focused on one of 
the characters of the book, Ishmael, who is not only the main character but also is the narrator of the 
tale.  
In order to clarify the given ideas, there are going to be presented several examples as well taken 
out from the Penguin Popular Classics Collection.  
 
